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Corresponde a la Sala determinar si se admite o no el recurso de apelación interpuesto por la parte demandante contra el auto proferido en la audiencia del 22 de enero del presente año por el Juzgado Promiscuo del Circuito de Quinchía, en el proceso verbal agrario que Gerardo de Jesús Franco Muñoz le sigue a Jairo de Jesús Orozco Zapata. 
   



En verdad, ello no será posible porque afloran ciertas circunstancias, que le impiden al Tribunal, en este momento, asumir el estudio en segunda instancia del asunto.  Veamos:  

   



Se trata aquí de un proceso verbal agrario regulado por el Decreto 2303 de 1989 a partir del artículo 63, en lo específico; es, además, un proceso de doble instancia, advertida la exclusión que trae el artículo 64 ibídem; y de lo que se trata es de la negación de la práctica de una prueba pedida por una de las partes. 

   



En ese orden de ideas, debe seguirse el trámite que prevén las normas siguientes de ese estatuto que en lo conducente señalan que “en los procesos verbales que tengan dos instancias, la decisión que deniegue pruebas es susceptible de apelación, la cual se tramitará junto con la sentencia…” (art. 68) y que “las apelaciones de los autos en los casos en que procedan, deberán interponerse inmediatamente se profieran en la audiencia, pero se concederán conjuntamente cuando haya concluido la práctica de las pruebas…” (art. 71) -resaltado propio-.

    



Hay, pues, una doble circunstancia en torno a la apelación de un auto que niega una prueba en estos procesos: que debe interponerse inmediatamente y que su trámite se difiere en el tiempo, para ser conocido el recurso “junto con la sentencia”, disposición que deja alguna duda en cuanto a lo que quiere significar, esto es, si el recurso se debe conceder en este específico caso sólo cuando se dicte sentencia de primer grado, o si es que el superior debe resolverlo conjuntamente con la eventual apelación que se interponga contra el fallo de primera instancia. 

   



Pero de lo que no cabe duda, es de que, cuando menos, no puede ser concedido antes de que se practiquen todas las pruebas del proceso, como señala el citado artículo 71, lo cual tiene que ver con una especie de concentración de recursos, para que todos ellos se surtan en una sola actuación que permita la mayor celeridad del proceso, dadas sus especiales características. 

Sea lo uno o lo otro, según la interpretación que le de la juez de conocimiento, salta a la vista que la concesión de dicho recurso fue anticipada y, por tanto, no debe ser por ahora admitido en esta sede, como se decidirá.
DECISIÓN

  



En armonía con lo discurrido, esta Sala Unitaria Civil Familia del Tribunal Superior de Pereira, por haberse concedido prematuramente, inadmite el recurso de apelación propuesto por la parte demandante el auto proferido en la audiencia del 22 de enero del presente año por el Juzgado Promiscuo del Circuito de Quinchía, en el proceso verbal agrario que Gerardo de Jesús Franco Muñoz le sigue a Jairo de Jesús Orozco Zapata. 

Vuelva la actuación al juzgado para que, con apego a lo dicho en esta providencia, se retome el trámite de la actuación y se provea sobre la concesión de este recurso y de los demás que lleguen a interponerse, una vez sea la oportunidad para ello. 
  



Notifíquese.

   



El Magistrado,

  



JAIME ALBERTO SARAZA NARANJO

